
 
 

A los sacerdotes, religiosos, religiosas, agentes de pastoral, jóvenes y fieles 
laicos implicados en la promoción vocacional. 
 

¡Feliz Pascua de Resurrección! 
 

Deseo que os encontréis bien de salud y con el gozo de la Pascua de Jesucristo, 
que nos garantiza la salida de todas las crisis de la existencia humana por su 
Resurrección de entre los muertos. Están siendo tiempos difíciles para muchos por la 
muerte, la enfermedad, el sufrimiento, la precariedad laboral o económica, pero no 
olvidemos que nosotros somos testigos del Resucitado y estamos llamados a iluminar 
esta situación con la luz de la fe, la esperanza y la caridad. 
 

En la carta encíclica “Spe Salvi” encontramos la siguiente afirmación: “No es la 
ciencia la que redime al hombre. El hombre es redimido por el amor” (nº 26). Esta es 
nuestra esperanza: el Amor de Dios que da sentido a nuestra existencia y nos mueve a 
una esperanza mayor: “La gran esperanza” que es Dios mismo.  
 

Somos testigos de la esperanza porque “Jesús vive y te quiere vivo”. Así dice el 
lema de la “Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones y las Vocaciones Nativas” 
que celebramos el  domingo tres de mayo.   
 

En estos días de tribulación ha florecido la primavera de la naturaleza, y también 
la primavera de la entrega particularmente en los jóvenes, también en nuestra Diócesis. 
Ante las necesidades de los necesitados se han dado respuestas decididas. Cito dos.  
 

La primera es la que esta Delegación Episcopal ha promovido y que se ha 
llamado “Proyecto Custos” en la que más de una docena de jóvenes, mayores de edad, 
se han puesto a disposición de ancianos e impedidos para hacerle sus compras. Ese 
proyecto ha crecido en entrega y esos mismos jóvenes custodian a los “sin techo” que 
están confinados en el Albergue parroquial “San Nicolás de Flue” en Ponferrada.  
 

La otra respuesta generosa de los jóvenes, ésta por motivos laborales, es la 
sucedida en la Residencia de Ancianos “Mensajeros de la Paz” en La Bañeza. Allí han 
sido muchos jóvenes los que han sido contratados para “hacer de todo” cuando los 
profesionales de aquel centro iban enfermando y causando baja.  
 

¿No os parece que estas dos respuestas son signo de esperanza en esta situación? 
Estas respuestas generosas ante la precariedad de la condición humana, son repuesta 
también a Dios que nos llama a entregar la vida. Por eso hemos de rezar por esos 
jóvenes sensibles a las necesidades de los demás, para que pongan su vida en manos de 
Dios, que los quiere felices en la entrega total a los demás. Y así, esos actos puntuales 
de entrega, cuajen en existencias decididas.  
 

 



La presente Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones será en nuestros 
hogares, con esa invitación que escuchábamos al inicio de la cuaresma: “Tú, cuando 
ores, entra en tu cuarto, cierra la puerta y ora a tu Padre que ve en lo secreto” (Mt 6,6). Os 
invito a que ofrezcáis la misa de este Domingo cuarto del Tiempo de Pascua por esta 
intención.  

 
Ese domingo día tres de mayo, en la Capilla del Seminario Menor, estaremos 

con el Buen Pastor desde las 17:00 horas y hasta las 20:00 pidiéndole respuestas 
generosas a sus llamadas al sacerdocio y la vida consagrada, podéis uniros en 
www.seminarioastorga.es. En ese sitio web encontraréis recursos de oración para esta 
Jornada.  
 

Muchas felicidades a los párrocos en el Domingo del Buen Pastor: “Jesús vive y 
te quiere vivo”.  
 
 

 
 

José Antonio Prieto Flórez, Delegado Episcopal de Pastoral Vocacional. 


